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No bien finalizadas las obras de la carretera de acceso a Galicia, de especial
incidencia para la zona Norte del Reino, se muestra patente la necesidad de una
acción semejante que beneficiara a su parte Sur.

Puede calificarse de excepcional la exposición «Viage de Galicia desde la Vi-
lla de Benavente o Breve descripción de sus dos carreteras, De la construida des-
de Astorga á La Coruña, y de la que debe construirse desde dicha Villa á la ciudad
de Orense. Con algunas observaciones acerca de sus obras, utilidad y circunstan-
cias de cada una de dichas Carreteras. Año 1798»,(1) dedicada al «Señor Conde
Guzman, Ynspector General de Caminos y Canales de España, del Consejo de
S.M. en el Real de Hacienda, Yntendente de los Reales Exercitos y Director Gene-
ral de Correos y Postas», con «todo el Zelo de un Amigo del bien publico», que se
abriga en el anonimato.(2)

El trabajo antecedente pretende sensibilizar a las altas jerarquías de la Coro-
na, de la injusticia que se comete con la distribución de las contribuciones que gra-
van al Reino de Galicia, destinadas algunas a la construcción de Obras Públicas
concretas, y de cuyos caudales «se extrageron para obras forasteras» elevadas su-
mas. Al mismo tiempo, y en razón al desafuero, se plantea la conveniencia de la
construcción de la carretera de Astorga a Orense «obras que le son tan esencial-
mente necesarias, como que por falta de ellas se halla constituida su numerosa po-
blación y clase mas preciosa de sus Abitantes en el mayor desaliento, y atraso
mas lastimoso».

La descripción del viaje, se realiza por ambas rutas «por división de Postas,
según el orden con que se hallan establecidas en el día por ambas Carreteras». En
la primera de ellas se «contiene él Ytinerario desde la Villa de Benavente á la Ciu-
dad de Astorga, y desde esta a la de la Coruña, por el Camino que acaba de con-
cluirse por èl Partido del Vierzo, y Provincias de Lugo y Betanzos, con una ligera in-
sinuación de las qualidades de esta ruta, de sus costosas obras y estado actual de
su Camino».

Decidimos seguir el itinerario desde la Posta n° 16, donde previamente el ma-
yoral y el zagal se encargaron de que las agotadas caballerías, que habían engan-
chado en Guitiriz, fuesen nuevamente reemplazadas para poder continuar el viaje
hasta Betanzos, donde se encuentra la Posta n° 17.

En su crónica, o tambien diario, el viajero anotó lo siguiente:

N° 16
Desde Monte Salgueyro
à la Ciudad de Betanzos

2 1/2 leguas

 A la Colunna Miliana....................1/2
... 2 1/2

 A Betanzos......................................2

(1) Biblioteca Nacional. Sección Manuscritos e incunables, Signatura: Mss, 4431.
(2) En 1813, este trabajo aparece publicado en Santiago, bajo la autoría de Julian Francisco Suárez

Freire.
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Es igualmente firme y enjuto este transito hasta la Ciudad de Betanzos, pero
en su intermedio se halla la formidable Cuesta de la Sal, que para suavizarla algo,
fue forzoso alargar él Camino cerca de una legua con varias bueltas y recodos.

La Ciudad de Betanzos, es otra de las Capitales de Galicia con voto en Cortes;
dista de Benavente 50 3/4 leguas: de Lugo 14: de la Coruña 4: del Ferrol por mal ca-
mino 3: de Santiago por la carretera de la Coruña 13 1/2: de Pontevedra 22 1/2: del
Puerto de Vigo 27 1/2: y de Orense por un mal camino de herradura 19.

Está situada en una Vega deliciosa entre los Rios Mandeo, y Mendo, que des-
aguan en la Ria de su nombre: abunda de muchos y buenos Pescados, y su terreno
produce toda especie de frutos y frutas de especial calidad, á excepción de los Vi-
nos, que por lo comun son floxos y agrios, como todos los, que llaman en èl Pais, de
las Mariñas; por lo que las personas acomodadas de esta Ciudad, de La Coruña,
del Ferrol, y otros parages de aquella parte de Galicia hasta Santiago, se proveen
para su gasto yà de la Rivera del Miño (aunque les sale muy caro por falta de Cami-
nos) yá de fuera del Reyno. En la Ciudad y sus inmediaciones hay Tenerias de Cur-
tidos de varias clases.

Su Provincia que ocupa como unas 78 leguas quadradas, aunque tiene bastan-
te de Montuosa, contiene excelentes terrenos. Entre ellos, él de Puentes de Eume
à 2 1/2 leguas norte de la Capital: el Vallecito de Neda, y otros de menor considera-
ción pero preciosos por su fertilidad.

Se celebra cada semana mercado en la Capital, tres ferias al año, y once en èl
resto de la Provincia, y Veinte y nueve mensuales; cuyos articulos son poco mas ò
menos los mismos que en todas las de Galicia: efectos del Pais; herramientas; Ye-
rro, Paños, Bayetas, Sedas, y otras cosas que vienen de afuera.

En la comprension de la misma Provincia y á 3 leguas al Norte de su Capital, se
halla èl gran Puerto del Ferrol, cuyas cualidades son bien conocidas para detener-
nos en describirlas.

A unas 6 leguas al Norte, está la Ria de Cedeyra; a 9, la de Santa Marta, y Bahia
de Cariño, y a poca distancia de esta, la punta ó Cabo Ortegal, donde en tiempo de
Guerra corren riesgo de ser apresadas las Embarcaciones de Comercio, por de-
ber reconocerlo al ir y venir del mar Cantábrico”.

En el mismo año en que fue escrito el «Viage de Galicia,.. 1798», aparece en
el Reino Unido la primera edición de «Letters from Spain and Portugal»,(3) que cons-
tituye un auténtico diario del viaje realizado por Robert Southey por la Península en
el año 1795. Por todos es sabido que Southey esta considerado como uno de los
grandes poetas de la lengua inglesa y, entre otros, iniciador del Romanticismo en
Inglaterra.

Desembarca en La Coruña, donde fecha la Carta I en «Sunday, Dec. 13, 1795»,
en la que relata sus primeras impresiones sobre distintos aspectos de su llegada,
hospedaje, ambiente y otros pormenores de la vida en la capital herculina.(4)

Finalizada su estancia en La Coruña, Robert Southey, el Jueves 17 de Diciembre
de 1795, emprende el viaje en coche con destino a Madrid. El mismo día hace no-
che en Betanzos, donde escribe una parte de la Carta III, Señala que la calzada esta
en muy buen estado «the road is excellent», al mismo tiempo que, joven observa-
dor, la belleza de nuestro paisaje le inspira para cantar sus excelencias, en depura-
da y melodiosa lírica romántica (Vid. Apéndice).

Se lamenta de las incomodidades del alojamiento, sufridas en su propia carne,

(3) The British Library. Ref. 1429 G-7.
(4) Trata ampliamente el tema D. Carlos Martínez-Barbeito, en su trabajo «Robert Southey desem-

barca en La Coruña», aparecido en «REVISTA» n° 8-9. La Coruña, 1972-73. 



por las constantes picaduras de mosquitos que le privan el descanso «and must re-
sign myself to scratch for the night», a lo que se unió la temprana alborada a cargo
de la posta procedente de Madrid (se hospedó en la posada de la posta n° 17), que
le obligó a levantarse antes de las cinco de la mañana.

A pesar de la reciente reforma efectuada en la Cuesta de la Sal, la dificultad
del ascenso permitió a Robert Southey llegar a la cima del «Monte Salgueiro», an-
tes que las seis mulas que tiraban del carruaje. Desde allí escribió un hermoso poe-
ma dedicado a la grandiosa prespectiva = «the goodly prospect» = que le ofrece
el paisaje marinán, dice así:

«Cansado y desfallecido tras mucho y muy despacio andar,
asciendo por esta alta ladera del monte, sin senderos,
cuya cúspide, elevándose sobre el yermo grandioso,
limitaba mi visión de la lejanía. Allá abajo,
el ganado se afana con paciencia en su caminar
y emprende la larga subida con rodeos. Me detengo
y sobre esta bruñida peña descanso mis fatigados miembros,
aspiro con placer la grata brisa y de mi frente
enjugo las grandes gotas de rocío del esfuerzo. ¡Que inmensidad
de paisaje se abre ante mis ojos! Colina tras colina
y llanuras donde abundan las rocas, y valles ocultos en lo hondo
y la sobria infinitud del océano que colma
la amplia mirada. Más allá se alza la loma
en que está el santo convento. Más abajo,
la hermosa cañada cuyas bullentes aguas fluyen
con agradable murmullo, delicia
para el oído del viajero errante. Así, en mi camino,
reposar es lo más dulce, y contemplar
la grandiosa perspectiva que mi ruta ofrece,
y saborear los deleites que me depara,
rechazando la melancólica consideración de que han pasado,
y mirando alegre a esta morada
en que esperan Paz y Amor, oh, tan queridos.
Y cuando llegue, con la edad, el invierno de la vida
recordaremos los años bien vividos
sin afligimos por la condena irrevocable
que espera a los mortales, ni entristecernos porque la fría tumba
haya de guardar nuestros restos, sino gozando
en la sagrada espera de nuestra morada eterna».(5)

En ambos relatos tenemos que soportar apreciaciones de muy singular condi-
ción. Es una lástima que el vino del País, no fuera del agrado del viajero anónimo,
quizás acostumbrado a otros caldos de mayor cuerpo y graduación; y no lo es me-
nos el desprecio que Robert Southey siente por la carne de vacuno que se pro-
ducía en nuestra tierra, entre otros productos y ambientes, que posiblemente no se
alejan del refinamiento y costumbres británicas de la época (para su consumo trajo
carne de buey ingles) o más bien de su propia delicadeza. Cuando menos, el que
esto escribe también tiene razones singulares para pensar lo contrario.

(5) Ibidem. Ob. cit., pag. 187.



Retrato del poeta inglés Robert Southey (1774-1843), pintado por Peter Vandyke,
que se halla en la National Portrait Gallery, Londres (Atención del Instituto

Británico en España)



APÉNDICE
Texto que forma parte de la «LETTER III», en el que se hace referencia a Betanzos y
su jurisdicción. «LETTERS FROM SPAIN AND PORTUGAL», Robert Southey, (The
British Library. Ref. 1429 G-7).







Parte de la descripción de Betanzos en el
«Viage de Galicia». Biblioteca Nacional,

sección de manuscritos e incunables,
sig. Mss. 4431


